
 
p.1 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 

Lectura del profeta Isaías: 11, 1-9 
 

Brotará un retoño del tronco de 
Jesé. Reposará sobre él el Espíritu 
de Dios: espíritu de sabiduría e 
inteligencia, espíritu de consejo y 
fortaleza,  
espíritu de ciencia y temor de Dios. 
No juzgará por las apariencias, ni 
sentenciará de oídas. Juzgará con 
justicia a los débiles y sentenciará 
con rectitud a los pobres de la 
tierra. 
Herirá al hombre cruel con la vara 
de su boca, con el soplo de sus labios 
matará al malvado. 
Serán vecinos el lobo y el cordero, y 
el leopardo se echará con el cabrito, 
el novillo y el cachorro pacerán 

juntos, y un niño pequeño los 
conducirá.  
La vaca y la osa serán compañeras, 
juntas acostarán sus crías, el león 
como los bueyes, comerá paja.  
Meterá el niño la mano en el 
escondite de la serpiente.  
Nadie hará daño, nadie hará mal en 
todo mi santo monte, porque la 
tierra estará llena del conocimiento 
de Dios de la misma manera que 
cubren las aguas el mar. 

Palabra de Dios

PEDIMOS PERDÓN A DIOS: 
 
Que nazca en nosotros, un corazón puro, 
y una voluntad firme contra las malas tentaciones. 
Que tu fuerza nos acompañe siempre, 
y nos ayude a superarnos. 

 SEÑOR, AYÚDANOS CON  
   TU AMISTAD A CONVERTIRNOS 

 
Dame, te lo pido, la alegría de tu salvación, 
y un corazón valiente que se juegue todo por ti. 
Ayúdame a superar mis miedos para decir a los demás  
que tu Evangelio es Camino, Verdad y Vida. 

 SEÑOR, AYÚDANOS CON  
  TU AMISTAD A CONVERTIRNOS 

 
Dame Vida, que yo quiero vivir,  
Tú que eres el Dios de la Vida.  
Y con ella hablaré a los demás de ti. 
Abre mi corazón y mis labios, Señor, 
para que proclame tu cariño y salvación a todos. 

 
 SEÑOR, AYÚDANOS CON  

 TU AMISTAD A CONVERTIRNOS 
 

EUCARISTÍA EN ADVIENTO 

ANGELUS 
 

+ El ángel del Señor anuncio a María. 
Y CONCIBIÓ POR OBRA Y GRACIA DEL 
ESPÍRITU SANTO. 

+ He aquí la esclava del Señor. 
      HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA. 
+ El Verbo se hizo carne. 
      Y HABITO ENTRE NOSOTROS. 
 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
     PARA QUE SEAMOS DIGNOS DE ALCANZAR 
LAS PROMESAS DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO. 
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El Señor esté con vosotros.     
 • Y CON TU ESPÍRITU 
Levantemos el corazón.    
 • LO TENEMOS LEVANTADO HACIA EL SEÑOR 
Demos gracias al Señor Nuestro Dios.  
 • ES JUSTO Y NECESARIO  

 
 
En verdad  es justo darte gracias, porque en este tiempo de Adviento nos invitas a 
prepararnos para el nacimiento de tu Hijo, Nuestro Señor. 

DIOS Y PADRE NUESTRO, AYÚDANOS A PREPARARNOS  
PARA QUE JESÚS NAZCA EN NUESTRO CORAZÓN 
 

Jesús, Señor del mundo, viene a nosotros en la sencillez y humildad de un niño pobre, 
deseando compartir su vida con nosotros. 

DIOS Y PADRE NUESTRO, AYÚDANOS A PREPARARNOS  
PARA QUE JESÚS NAZCA EN NUESTRO CORAZÓN 
 

Queremos prepararnos bien para tu venida, Señor, y estamos alegres porque vienes a 
compartir tu vida con nosotros, a ser nuestro amigo y salvador. Por todo esto, 
proclamamos el himno de tu gloria diciendo: 

SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR,  
.../... 
 

 
Envía ahora tu Espíritu sobre estos dones de pan y vino, para que se conviertan en 
Cuerpo  + y Sangre de Cristo. Él mismo, cuando iba a dar su vida por nosotros, tomó pan, 
te bendijo, recitó la acción de gracias y se lo repartió con estas palabras: 
 

Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo,  
que será entregado por vosotros. 

 
Luego tomó el cáliz y, repitiendo la acción de gracias,  

se lo entregó diciendo: 
 

Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi  
Sangre, Sangre de la Alianza nueva y eterna,  

que será derramada por vosotros y por todos los hombres  
para el perdón de los pecados.  Haced esto es conmemoración mía. 
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Aclamad el Misterio de la Redención. 

CADA VEZ QUE COMEMOS DE ESTE PAN  
Y BEBEMOS DE ESTE CÁLIZ,  
ANUNCIAMOS TU MUERTE, SEÑOR,  
HASTA QUE VUELVAS. 
 

Así, pues, Dios y Padre Nuestro, al recordar en esta Eucaristía la muerte y resurrección 
de Cristo, mientras esperamos su venida en gloria, te ofrecemos su propio sacrificio para 
alabanza tuya y salvación nuestra.  

QUE EN ESTE TIEMPO DE ADVIENTO NOS PREPAREMOS  
PARA RECIBIRLE DIGNAMENTE EN NUESTRO CORAZÓN 

 
Bendice a la Iglesia con tu presencia alentadora, al 
Papa,... a nuestro Obispo,... y a todos los obispos y 
sacerdotes del mundo entero, a los que trabajan para 
acercarnos más a ti, a nuestras familias, para que 
veamos en ellas un signo claro de tu Amor entre 
nosotros. 

QUE EN ESTE TIEMPO DE ADVIENTO 
NOS PREPAREMOS PARA RECIBIRLE 
DIGNAMENTE EN NUESTRO CORAZÓN 
 

Te pedimos también Señor por nuestra Escuela, para 
que aprendamos a crecer, a superarnos, a ser cada 
día mejores personas y mejores cristianos, como tu esperas de nosotros.  

QUE EN ESTE TIEMPO DE ADVIENTO NOS PREPAREMOS PARA 
RECIBIRLE DIGNAMENTE EN NUESTRO CORAZÓN 
 

Acuérdate, Señor, de nuestras familias, bendícelas para que todo vaya lo mejor posible.  
Que haya trabajo, salud y felicidad en nuestras casas y en todas las familias del mundo. 

QUE EN ESTE TIEMPO DE ADVIENTO NS PREPAREMOS PARA 
RECIBIRLE DIGNAMENTE EN NUESTRO CORAZÓN 

 
Recibe en tu paz a los difuntos que te buscaron y encontraron por la fe. Con ellos, con 
María la Virgen, los apóstoles, los mártires y todos tus santos, admítenos un día en tu 
compañía. 

POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL,  
A TI DIOS, PADRE OMNIPOTENTE,  
EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO,  
TODO HONOR Y TODA GLORIA,  
POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN. 
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Donde hay odio, 
 que yo lleve el Amor. 
Donde hay ofensa, 
 que yo lleve el Perdón. 
Donde hay discordia, 
 que yo lleve la Unión. 
Donde hay duda, 
 que yo lleve la Fe. 
Donde hay error, 
 que yo lleve la Verdad. 
Donde hay desesperación, 
 que yo lleve la Esperanza. 
Donde hay tristeza, 
 que yo lleve la Alegría. 
Donde hay tinieblas, 
 que yo lleve la Luz. 
 
MAESTRO, HAZ QUE YO NO BUSQUE TANTO: 

Ser consolado, sino consolar. 
Ser comprendido, sino comprender. 

Ser amado, sino amar. 
 
PORQUE: 
Es dando, como se recibe. 
Es perdonando, como uno es perdonado. 
Es muriendo, como se resucita a la Vida Eterna. 
 

Oración de:  
San Francisco de Asís 

 
 

SEÑOR, HAZ DE MÍ 
UN INSTRUMENTO  

DE TU PAZ 


